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C«rí*f»na.-ln tnes, 2 resélas; tres meses, 6 id. PioriMclas, tres meses, 7'50 id -Extran-
Jvio, irísmeses, 11*25 id.—La s'«cri<:ión enipozaii A contarseofigd»! 1. y Ib de cada mea. 

Números sneltoM 15 céntimos 

E! pago será sierni>re adelantado y en metálico ó letras''de fócil cobro.—Corresponsales! i-n París 
E. A. Lorette, rué Cauniartin, 6, Mr. J. Jones Fauioarg Moiitmartre, 31, ven Londres, Fleet sivet, 

, Mr. n. 166.—Aiiiniriisti-ador,-D. JSmlIio Garrido idpez. ^ -

LAS SUSCRJCIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 

BálaadoS de Abri l de 1890. 

Salicilatos 
blE BISMUTO YGERIO 

í« V I V A S ] P É ; R , E Z . 
Afr»had»sptr la %,eal Ataiet'ia de M'Jiciiia if Ora--

eia, receUÍ0i por los médicos y adoptados por ¡os hospi-
alfs. ••''• 

(aiR*miHlfl»»'nUiEHTE como n i n g m o t r o nmiedio emplea-
d*lia«ta (1 (li4, toda clase de VO ni'OS Y DIARREAS, DE LOS 
TÍSICOS. DE LOS VIEJOS, DE LBS KlNO: . COLERA. TIFUS, DISENTE­
RIAS. VÓMITOS DÉLOS NlSOS Y DE LAS EHEARAZADAS- CATARROS Y 
«IKIWS OELESTOIIAGO, ERUPTOSFEfLIOíi PIROflS. Ningún r e -
ííiedio a loanzjde 'osmédico» y iiel JÚDlii o tanto favor por 
.t«i'>iueBOs rsgultado» que son la tdmiraeión de los enfer­
mo». , . 
•PRECIOS:EnE»p»Ba:CAJA BRANDE. 3'50 pesetas. PEQUEÑA, 2 

ptietaB. 
Cuidáis con las jahificaciones porcjie n$ darán resulta-

i«. Exi^id.la.firtfia y marea de garantía 
DHPOSITOQEI'ERVL: 

«LIIERIA. FARMACIA VIVAS PÉREZ fles( e dondt se remiten por 
•"wreo i. todas partea enviando 75 r ts . mKs por certificailo. 

•MR HMOR: Madrid, M. García y íociodad bero Uniíe'-sal 
B t rc t lona . Sociedad Farrracéutioa S h. josdc.J . Vidal y Ri-
T»8i d« Alomar y Uriach. Cartagena, Aba<. jr Romero G e r -
mes 

De Tetita en toda» las botica» da laa provincias y pueblos 
deEapafia, u l t r amar , Buei.oa-Airas y an toda la Amerioa de 
Uve. 

Ddpósiloal por mayor á los Sres. Feriiáii-
jlez hermanos y corap/inía 

"Véase el anuncio de los guindes ¡»lraace'nes 
del i^írijqitóníips d e P í i r í s . 

- 0E8ÓEFILIFINAS. 

Sí'. Director de .EL Eco m CARTAGENA. 

\ J * , I , 281<«jrero4890. 
"(ÍUeriiIó'DiYacíoi': ya sernos felices! Dios 

compadecido,sip dada de e.sle hermoso kv 
«flípí^la|{¿ (J.UÍSO qiie poi iii desertipeñara Ja 
<^arten)^e üttrírmar un miiiisiroiliLSÚ^i cono­
cedor Jq Itts.̂  nece?id,a^es. y aspitiiiciones de 

- ^^HiaBitSínlfél^e esle lejano pedazo del espa­
ñol suelo y que no contenió con las muchas 

'b'íríieffciosas\j pjicticas r*"oiluaa con que nos 
h» ÓbSetjiíiado desde que timó posesión, p^ra 

' liA)rar á la par que su faria, la ventura tiel 
páfis, líSH'a ¡oh poder sobrt níüural del genio! 
realizada con dos plumadas la mxis irasceri-
•dáítt'afy^fléóesana, como SI dijéramos la pa-
'n*téá,' q\ie elernamenle le agradeceremos 
cuanlos nos interesamos )oi'qiie estas islas 
gHi mal'salg.rn del atras( en que eslnban 
'jiosfTüfflas y se conjure la crisis económica en 
que las sumieron ios que las admi-nistrarón á 
ia tnnttera de Maese Ordofi ¡z, sin que á nadie 
ocurriera exigí rle§ re.sponiiabilidad. 

Lucid por fortuna la aurora del día feliz; 
los qtté asegfurahan que ni el ministro ni sus 
jüsj^radoreS'tienen sentido práctico y desco­
nocen el as.unto, andan mohínos, cabizbajos, 
arrejjeotiifo'í, silbados y tiágando veneno: los 
q le sabemos los puntos que calzan D. Ma-
nuel ysusadiáteres y por ella no dudábamos 
aei iliuuTo, estamos hendidos de gozo, lie 
nos dé entusiasmo, vemos y con las manos 
tumefactas^ que tales consecuencias piodu-
cen.J^s^Pjpi|l^e,os,gvilí>3,de victoria y aplau­
sos Itó pagados... y aunqa<^ atónico y con lus 
manos lastimadas, victoree de nuevo, aplau­
do y digo: M.odeslos empiejidos á quienes se 
rebaba 9l sueldo ^ impuso el diez por ciento 
de descneiiio qri nuesirofc exiguos haberes, 
pprqup^iria«iflis que con (1) tnoriqíicta y 
pescadilla oa îip^q muere, milita:es que per-
disteisi.el;plu^ y :gratific«ciüne.<i, comerciantes . 
que vXst|is tecajgiidos, los ; rlículos con exhor-
bitanleí} f̂irécj»%»,' ccíngumidores que como 
siempre pagáis los vidrios rotos, pioductóies 
é ¡náuslriüles q|(ei«i(^iatbá4»ais^lrab»s de todo, 
género, lUeraUw y.Vi^rQs de ciencia á quie­
nes se ponía lUQi'dajytjj alegraos, cantar victo-
»ia,'coi'rei' presurosos desde las (2) Baiaiies á 
Jol ó participando • ian,; fausta Duéva á los 
desgraciados que la ignórtn; hacer saber por ' 

t) '"Arroz cocido y pescado st co quercTO»tüujr<ín: l« 
•̂ liiuentiicidn del ládio. 

' Límites Norte y Sur del Archipiélago. 

medio de bandillo ya que cans ida la fams se 
ausenió con'.su trompeta, que el giro sobre 
Españn no esiá al 20 por ciento de pérdida 
como cieiaís, sino con crecido benefirio, 
que eloro circula con profusión, que no se 
vé ni un solo peso mejicano, que se suprimió 
el descuento, que los em[)lead()S son inamo­
vibles, inteligentes, piohos, los extrictamcnle 
necesarios, y asi:ienden por inéiito, no por 
compadrazgo, que se rcbíjiuon los dererbos 
aduaneros, que se cumple la ley y no impera 
el despolisino, qiiese puede decir l-i verdad 
fin (|ue peguen duro, que en lo sucesivo no 
habrá vagiiíos, temblores, tormentas ni tuÜ-
sanes (1) que dejaremos muy por detrás á ¡a 
vieja Jiiiija, que tanta dicha, felicidad tan sin 
limites, é inmerecida (y aquí de la modestia) 
la debemos al Ministro eximio autor de las 
fracasadas Reformas Universitarias y Registro 
Civil, y creador de los maltrechos y desenga­
ñados Registradores de la Propiedad y de la 
Escuela d̂ ; Ingenieros Electricistas para Ul­
tramar, que tanto ha de influir en el zumo 
de la caña, precio del abacá y color de estos 
naturales; ministro sabio si los hay y refor­
mador incansable que ha completado su obra 
regeneradora con un remate digno de su nu­
men superior .á todo encomio, asombroso in­
concebible y le envidiará la posteridad. 

n¡Ya tenemos municipio en Ilo-Ilo y Cebú!!! 
y si por hoy como recien nacidos para nada 
sifven, tóíloes empezar, que no se ganó Za­
mora en una hora, ni tanta dicha conviene 
apurarla <le ün trago, si no á sorbos, poco á 
po«o y paladeandola, ' 

Poí'fo'pî oriiQ tan fe-lices creaciojies más 
necesarias que el cable tan anunciado que ha 
de unir con Luzón á las Visayas, antes que 
el indio deje de ser holgazán, darán lugar íb 
qne el frac se aclimate en los citados puntos, 
sé luzca én procesiones y téstelas, se intrigue 
para obtenernombramienlo de inunícipe, con 
divisa verde y se impriman tarjetas del tenor 
siguiente 

ECOS DE MADRID. 

POLICARPO ARAO PÓ 
, MESTIZO SOLTERO 

CONCEJAL 
Inspector de la maianza y limpia de reses de cerda 

Fs eolia } vis. Tienda de Sari-Sari 

amen de la consiguiente medalla conmemo­
rativa que recuerde á nuestros nietos refor­
ma tan. importantísima, que convierte én pa­
raíso este preciado florón de la" corona de 
Castilla, (¡qué nueva es la frase!) donde se 
inicia una suscripción para erigir estatuas á 
\i}% causantes 

Pero en lugar de esiátuas-y no yerro • 
/ PpopSftgtf á los qué habitan esta tierra, 

Imprimir en pedazos de becerro, 
Las notables reformas de Becerra. 

Lo cual que sería más económico, nuevo, 
propio, significativo y consanguino, como 
dijo el jitano del cuento, que llamaba caballa 
á la yegua ó yeguo al potro, por la timología 
de la radical del vientre. 

Para termimir diré á Vd. que la colonia 
cartagenera se encuentra sin novedad, que 
la salud pública es excelente, que el calor 
aprieta y qité el vapor <3e guerra tSan Qu|n-
lili» se dispone para efectuar su viaje á Cá­
diz conduciendo numeroso personal de ma­
rina ya cumplido. 

Dispoflga de su affmo. 

•^ Dacamon. 

( I ) Ladrones en cuadriliíij que abundan en el país. 

4 de Abril 1890, 
Todos lósanos, cuando llegan las solem­

nidades clásicas se inanifieslan dos aspira-
ci(!iics. Una (juerría resucitar el pasado; la 
otra aiilicipaise al porvenir. ¡Qué tiempos 
a(|uéllos en los que se celebraban con gran 
pompa las procesiones de la Semana Sania! 
exclaman unes. Qué lardes tan animadas 
las de los Jueves Sanios! ¡Con qué gracia 
lucían las madrileñas la graciosa manlilla 
española! ¡Qué espectáculo tan grandioso 
el de los Reyes, Príncipe é Infantes, reco­
rriendo á pie los templos seguidos de ¡lus­
tres damas y de empingorotados caba-
llorosi 

Eu cambio otros protestan contra esa 
tregua que dispone que durante dos dias 
cese el movimieiito, no circulen los coches 
y aparezcan las ciudades como entregadas 
á la meditación y al recogimiento. Citan 
en apoyo de sus deseos el espectáculo que 
ofrecen algunas capitales extranjeras. En 
los templos, en elseno de las familias se 
observa la Semana Sania. En Ib exterior 
esta semana es como todas las demis. Los 
coches y tranvías circulan, las li,8ndas per­
manecen abiertas, los teatros dan funcio­
nes, los negocios no se paralizan. Así es en 

^ .̂cíecto, y francamente, nada hay más triste 
que esta animación para los que profesa­
mos la Religión Católica y hemos vist« lo 
que pasaba hace veinte ó treinta años. 

Los pneblos necesitan tener costumbres; 
viven y prosperan por las creencias de su 
alma y además son necesarios esos nao-
mentos de tregua; porque hasta las fiebres 
iTiás violentas la.5 tienen. 

Además los españoles somos por regla 
general de tal naturaleza, que nos compla­
ce haeer lo que no nos imponen. Juzgo 
que lo que hoy pasa es el término medio 
y por tanto lo mejor que podía suceder 
Dos días de silencio son saludables al es-

„ píritu y al cuerpo. E! que no quiera some>-
terse á esta costumbre que ocepla y re­
pásenla la mayoría de los españoles, puede 
tomar un billete para París y pasear en 
coche en Jueves y Viernes Santo. Los da 
más no nos incomodamos porque cese el 
ruido y porque los que quieran entregarse 
á los senlimienlos religiosos, puedan ha­
cerlo sin que les moleste el eslrépitp de la 
vida ordinaria. Además justo es quo los 
cocheros puedan deseausar algunas ho­
ras.- -

El tiempo lluvioso ha quitado mucho 
lucimiento á la visita de las Estacionas. 
Por la calle de Alcalá y lu Puerta de Sol 
se ven muchos rostros mal humorados y 
otros muy tristes. No es que teman que 
resulte algo grave de las discusiones entre 
lo civil y lo militar que vienen sostenién­
dose en las Cámaras. Por desgracia el país 
ya no se preocupa deesas cosas. Lo que 
llene con el alma en un hilo á mucha geule 
es el estado dül tiempo, ¿Llovoiá e ' ,do­
mingo? He aquí e! problema quJS iqüerrfa'p 
resolver. Por eso miran ál'cíi-W.Si líU ĵ̂ o; 
ito hay corrida dd t̂oMa* .f'títt iíomíftgb de 
Pascua «¡o*t>rri¿JÍ de Itírts es poco menos 

i que una desgracia nariona!, 
• -.Perosi el tiempo aclara, si luce el Sol, 
habrá toros el domingo y los habrá el 

lunes. Ayer p^v la mañanaba! mismo tiempo 
que llovía á cá.ntarós había en la calle de 
Alcalá unas rail personas formando cola 
para adquirir billetes! La afición no decae, 
anles por el contrario á medida que faltan 
los toreros crece el entusiasmo de los tau­
rófilos. 

Ad^^más en esle mes florido, vanios á 
tener en el Tribunal Supremo, la vista de 
la causa de k calle de Fuencarral y Sal­
merón defenderS á la Higinia. Nos es­
peran abundantes sorpresas y emocio­
nes. 

Una noticia ha circulado que segiira* 
mente va á poner de mal humor á muchas 
niñas bonitas. Parece ser que se ha : in- « 
ventado una pólvora que al quemarse no 
produce humo. Los contendientes no se 
verán con ellos envueltos en nubes que ios 
hacían invisibles. Con este motivo los 
colores dalos uniformes se convertirán en 
blanco, y ya se piensa en suprimir los co­
lores vivos que tanto distinguen el trage 
militar y que coa razón lanío agrada á las 
bellas. 

Los colores seria grises, que se confun­
dan con ítl tei*reno que pisen á fin de que 
los enemigos no puedan desíiubrirlos coa 
facilidad. 

Pero en fin hasta que las comisiones 
especiales emikp sus djcĵ áqdeuds pimrk 
tiempoy jquié^iiitet paedS séii^HM-^t^dá-
v¡a haya algún sabio que reemplace la 
pólvora sin humo con alguna otra maltria 
esplosiva que no atente á los colores de ios 
uniformes. 

Cuenta un periódico que algunas abona* 
das al teatro Real se han reunido p9ra 
buscar los meáios de que no se introáuzcaa 
en las óperas bailables que hagan asomar 
el rubor al rostro. 

La idea me parece excelaale. 
Lo sensible es que yaL.Jia terminado U 

temporada en el regio coliseo» 

Julio Nombela. 

Utuieí>aie$. 

Charada 
Di (yo sé» dije á t o d o 

con picardía, 
y contestó el salvaje, 
t e r c e r a p r i uxa . 
Pensé al oir esto, 
este es un d o s t e r c e r a 
ó f f un jumento. 

G.S.J . 

Cocal g general 

A Iraanaque 
WBWM, 6 • ^ ^• 

Cuarto menguante el 12.—Luna U^na cjll̂  
-Sule el sol, 5 h. 35.-;Pónei»é h. 30. 

SAiNTOBAL. -^PríiÉíí\ ,de ííeíurreqción.--» 
ios, Geleíltófli^T Celso ób. 

EFí:í^íUbES.-^461, ( á d e j . C.) ^m 
ral*8."~ 

. . . • . 1 , - t 

* 1541,—-Hace su solemne entrada en Mî í̂  
ola, montado en un caballo, rpd^áflclole ,nl 
Dean y Cabildo también á caballo, el Obispo 
de Cartagena D. Juan Martin de Ciliceo, pre­
ceptor y confesor del rey Felipe 11, deepués 
cardenal arzobispo de Toledo. ^ j . 


